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La importancia de educarnos en nuestros derechos.

La lucha de los pueblos por consolidar sus derechos en las últimas décadas ha sido un recorrido 
por eliminar las barreras de la desigualdad y la discriminación. En Colombia presenciamos un 
atraso significativo en el reconocimiento efectivo de estos para grupos étnicos, políticos y socia-
les, una situación que nos coloca ante responsabilidades colectivas y políticas que responden a 
dinámicas y prácticas arraigadas en el seno de nuestra sociedad.

Particularmente para las comunidades negras ubicadas en el distrito de Buenaventura, la imple-
mentación y cumplimiento de leyes ha estado marcada por un trasegar de negaciones y aplaza-
mientos por parte de las entidades de gobierno, el desgreño institucional y la descoordinación 
de las organizaciones comunitarias.

Una de las organizaciones que se ha abanderado de la lucha de los pueblos negros en Colombia 
ha sido el PCN, impulsando mecanismos de participación y acciones de prevención y de repa-
ración colectiva del conjunto de derechos vulnerados, especialmente durante los 60 años del 
conflicto armado en Colombia y que ha golpeado tristemente a Buenaventura.

Contrario a lo que suele creerse, no basta con el aparato constitucional y las normas y decretos 
que amparan los derechos colectivos para que estos sean efectivos, quedan muchas cosas por 
hacer, entre ellas educarnos sobre los mecanismos de participación, las acciones que podemos 
emprender y las herramientas con las que contamos para gozar de un bienestar integral.



Si bien las leyes y las luchas que dieron nuestros antepasados y las gestadas reciente-
mente desde la década de 1980 nos abrieron la puerta a un reconocimiento parcial 
de nuestra identidad, soberanía y autonomía, el contexto social y político del país se 
deteriora constantemente  a  causa del conflicto armado, el despojo territorial, la im-
posición  de  grandes megaproyectos  y  la falta de asistencia social, todo esto sumado 
a la inequidad en la distribución de las riquezas.

La serie de cartillas SER COMUNIDAD Y PUEBLO NEGRO en esta segunda en-
trega sobre el EDUCAR,  realiza para los lectores una descripción detallada de cada 
una de las conquistas sociales alcanzadas por las comunidades negras en el marco de la 
legalidad y constitucionalidad, haciendo uso de un tratamiento literario aplicado para la 
creación de narrativas, destacando las discusiones teóricas y comunitarias planteadas 
por el PCN.

En esta cartilla se propone además incursionar con ejercicios de reflexión a partir de 
escritos, relatos y preguntas sobre los mecanismos constitucionales que amparan los 
derechos colectivos de las comunidades negras y que son el eje fundamental para faci-
litar la comprensión del lector. 

Puede comprenderse como la reconstrucción histórica de los procesos organizativos y 
de movilización para exigir el cumplimiento de derechos colectivos para nuestro pue-
blo, siendo agentes de confrontación permanente las estructuras de poder emanadas 
desde las políticas gubernamentales, los grupos armados y la omisión institucional.

El Autor
Buenaventura, Territorio Región del Pacifico

Diciembre de 2017
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¿Ajá y para qué?
•Identificar cuáles han sido las conquistas jurídicas 
y sociales de comunidades negras en materia 
de normas, leyes y decretos para amparar los 
derechos colectivos.

•Resaltar las acciones adelantadas por el PCN 
para buscar el efectivo cumplimiento de las 
normas que amparan los derechos colectivos.

•Relacionar los procesos de conquista social con 
el crecimiento y desarrollo de un árbol, en tanto 
su metáfora facilita la comprensión y relaciona 
cada una de las normas y hechos que en las últimas 
décadas han desencadenado en los derechos 
colectivos.

Educarnos en derechos una 
responsabilidad también colectiva

Es usual que en nuestras comunidades, deleguemos las responsabilidades sociales en determina-
dos actores que por tradición han sido los llamados a responder por ellas. Tal es el caso de los 
mayores, sabedores, autoridades tradicionales, maestros,  líderes sociales y médicos.

Quizá salvo los últimos, los demás son roles que pueden desempeñarse cuando se manifiesta 
un interés en la participación y en la construcción de sociedad.  Como  hemos mencionado 
anteriormente, las conquistas sociales de nuestros antepasados no bastan en la escritura para 
ser efectivas, es indispensable que desde nuestros hogares, nuestros comunidades, nuestras 
escuelas y en sí todos los espacios públicos propiciemos la educación en derechos humanos y 
derechos colectivos. 

Entendiendo que es desde este cuerpo jurídico que lograremos alcanzar las reivindicaciones que 
durante siglos hemos reclamado incluso con nuestras propias vidas.



10

Debemos reconocer y valorar la diversidad de opiniones, favoreciendo un debate incluyente  
que vincule a cada uno de nuestros miembro, pasando por los más ancianos hasta llegar a las 
nuevas que son las llamados a continuar esta lucha contra la invisibilidad y el desplazamiento de 
nuestra cultura a los recovecos del folclor y lo pintoresco.

Reconocernos como pueblo implica asumir el rol de maestros y forjadores de nuestra cultura, 
preservando el legado de nuestros ancestros, enriqueciéndolo con nuestras experiencias y lu-
chas, una tarea que implica además la creación de movilizaciones sociales para el cumplimiento 
de lo pactado, la construcción de nuevas apuestas políticas que lejos de inscribirse en la buro-
cracia nacional, impulsen la pluralidad de sujetos y opiniones que fundamentadas en el respeto 
consigan por fin un bienestar colectivo e individual para nosotros, COMUNIDADES NEGRAS 
EN BUENAVENTURA Y COLOMBIA.
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Antes de todo…

¿Qué Fue lo que
Conquistamos?
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El árbol de los derechos
Si pensamos en un árbol, inevitablemente vamos a remitirnos a los que 
encontramos a diario en nuestras comunidades, los mismos con los que 
hemos crecido, jugado, resguardado y tejido historias acompañados de fo-
gones y miles de recuerdos.

Bien sabemos que los árboles tardan mucho tiempo en crecer y convertirse 
en aquellas especies gigantes, guardianas del pasado y el saber, su tronco al-
gunas veces ancho otras veces estrecho, sus ramas y hojas que se renuevan 
constantemente, nunca desaparecen salvo cuando la mano del hombre los 
arranca, algunas veces para el beneficio comunitario y que se inscribe den-
tro del ciclo natural de la vida y otras cuando son arrancados brutalmente 
por la crueldad de la industria y el desarrollo occidental. 

Cuando leíamos la historia aquel pueblo sin nombre pudimos evidenciar 
como a muchos de sus  habitantes les había sido negada durante años la 
posibilidad de aprender a leer y escribir, además de estar sometidos a tratos 
crueles que los alejaban de su esencia negra y herencia ancestral. Sin em-
bargo las cosas cambiaron gracias a la iniciativa de empoderarse del primer 
elemento para SER SUJETO: el conocimiento. 

Ojo, con esto no quiere dejarse de lado a la tradición oral, por el contrario, 
al momento que reconocemos la importancia del saber y su preservación 
en la escritura estamos asegurando que la tradición oral encuentre un se-
gundo y efectivo refugio para su preservación. 

Así las cosas, igual que sucede con los árboles que crecen en nuestros te-
rritorios, los derechos son el resultado de un largo proceso de crecimiento 
colectivo para afrontar y contrarrestar las injusticias desprendidas del es-
clavismo, el racismo y la exclusión social. Por ello hoy vamos a conocer el 
árbol de nuestros derechos y que se nutre de las luchas de los antepasados 
por ser libres y que encuentran en la Constitución Política de 1991, el sus-
trato para crecer y convertirse en el cuerpo normativo y jurídico que nos 
ampara.
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La semillla
La lucha de los pueblos negros en la historia de Colombia.

A la Mina no Voy
Quilapayun 1969

 

El blanco vive en su casa 
de madera con balcón. 
El negro en rancho de paja 
en un solo paredón. 

Y aunque mi amo me mate 
a la mina no voy 
yo no quiero morirme 
en un socavón. 

Don Pedro es tu amo 
él te compró 
se compran las cosas 
a los hombres no. 

En la mina brilla el oro 
al fondo del socavón 
el blanco se lleva todo 
y al negro deja el dolor. 

Cuándo vuelvo de la mina 
cansado del carretón 
encuentro a mi negra triste 
abandonada de Dios 
y a mis negritos con hambre 
¿por qué esto, pregunto yo?

Durante muchos siglos nuestros pueblos negros dieron la lucha por la libertad, pues al ser arran-
cados de la madre África fueron comercializados y confinados a las labores esclavistas durante 
la colonia, esta ruptura con la tradición histórica y milenaria implicó para ellos adaptarse a un 
nuevo mundo donde la defensa del legado y la identidad fue la primera bandera de lucha.

Prácticas como el cimarronismo, la formación y organización de los palenques entre otras, favo-
recieron los primeros intentos por ser libres y reconocidos como iguales en una sociedad que 
empezaba a moldearse a imagen y semejanza del modelo europeo. 

No obstante esta lucha se vio eclipsada desde la formación de nuestra república, con leyes que 
segregaban la participación de los negros y buscaban por el contrario “blanquearlos” para vin-
cularlos al fuerte componente europeo que empezaba a imponerse en la región. Como contra-
peso muchos de nuestros antepasados optaron por afirmar, levantar y mantener las tradiciones 
traídas de África, además de las formadas en este continente a través de un amplio legado oral 
y narrativo que perdura hasta nuestros días. 

Dentro de este legado encontramos, entre otros, los asentamientos rurales de Buenaventura, 
en las riberas de los ríos Raposo, Anchicayá, Calima, Dagua, Mayorquín, Cajambre, Yurumanguí, 
el San Juan y el Naya y posteriormente para descender hasta el casco urbano donde nuestra 
participación es mayoritaria respecto a otras comunidades.

Cada uno de estos territorios es la raíz de nuestros derechos y tristemente un factor determi-
nante para el  atropello de la identidad por parte de terceros que han querido apropiarse de lo 
que durante siglos hemos usado, disfrutado y protegido.
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El abono 
La Constitución de 1991
El carro viejo

¿Alguna vez has pensado lo incómodo que resultaría
viajar desde Buenaventura a Bogotá o alguna región

del país a píe, en lomo de mula o en un carro impulsado 
por carbón?

Seguramente no, actualmente contamos con medios más sofisticados que 
se impulsan por gasolina, gas, a través de los cielos, los ríos y los mares.

Sin embargo, en Colombia, hace muchos años (más de 100) tuvimos que 
manejar el destino de nuestro país montados en un viejo carro impulsado 
por carbón. Este vehículo contaba tan sólo con dos sillas en donde nuestros 
presidentes y representantes se acomodaban por turnos para llevar las le-
yes, los derechos y los recursos a todas las zonas de nuestro país.

Como podrás imaginar, nuestra geografía, la falta de interés y la obsoleta 
tecnología del carro impedían que las leyes, los derechos y sobretodo la jus-
ticia llegaran a las zonas más apartadas del país, siendo nuestra Buenaven-
tura y toda la región pacífico, de las que se encontraban en esa categoría. 

Lo más increíble del asunto es que este vehículo funcionó durante 105 años, 
es decir que a pesar de que con el tiempo se inventaron formas más efecti-
vas como el combustible fósil (que también ya es obsoleto), los trenes, los 
aviones y muchas formas de comunicación como el correo, el teléfono, la 
radio y la televisión, en nuestro país seguimos usando el mismo carro impul-
sado por carbón para que tanto la justicia como los derechos sean posibles.

En muchas zonas donde el carro no llegaba, se empezaron a presentar altos 
grados de violencia, desplazamiento, marginalidad y desigualdad, hechos 
que retrasaron por mucho tiempo el crecimiento y el bienestar colectivo 
de nuestras regiones.  Eso sin contar con el desempleo, el hambre y  la 
insatisfacción de los colombianos que en muchas zonas donde el carro no 
llegaba, se empezaron a presentar altos grados de violencia, desplazamien-
to, marginalidad y desigualdad, hechos que retrasaron por mucho tiempo 
el crecimiento y el bienestar colectivo de nuestras regiones. Eso sin contar 
con el desempleo, el hambre y la insatisfacción de los colombianos que en 
muchas ocasiones manifestaban su inconformismo sin ser escuchados.
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––¡Necesitamos cambiar el carro!
––¡Compremos un carro nuevo!
––¡Ese carro es de 1886, ya es muy viejo!

Cartel convocatoria para aprobación asamblea nacional constituyente de 1991.

Fueron muchas de las consignas que por la época empezaron a escucharse 
en las calles, en las escuelas, en los campos y en las ciudades.

Tal era el inconformismo que por primera vez en 105 años convocaron a 
casi todos los representantes del país para decidir que hacer con el carro, 
entre ellos estaban los indígenas, las mujeres, los niños y por supuesto, el 
PUEBLO NEGRO DE COLOMBIA.

Algunos consideraban que era necesario tener más dotaciones de carbón 
o colocarle más sillas al carro, sin embargo, eran muchos los que conside-
raban impensable seguir manejando un carro del siglo XIX en los tiempos 
modernos, por lo que finalmente decidieron que era mejor desecharlo y 
pensar en una nueva forma de manejar el país.

Los representantes tuvieron que reunirse durante más de un año, expo-
niendo cómo el uso del carro viejo había afectado sus regiones e impedido 
que las mismas pudieran gozar de derechos, cada uno llevaba una propues-
ta, por lo que finalmente optaron por crear un sistema de comunicación 
que ya no dependiera de un solo carro, sino de muchos que transportaran 
las leyes con más rapidez e impidiera que las regiones quedaran desampa-
radas, lo que además significaba abrir caminos a los lugares donde el carro 
viejo nunca llegó.
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El nuevo sistema
En junio de 1991, finalmente los representantes impulsaron el nuevo pro-
yecto que fue aprobado por todas las regiones, este nuevo sistema de 
transporte se conoce como la Constitución Política de 1991, la norma más 
importante de nuestro país (norma de normas) cuyo objetivo fue la genera-
ción de grandes cambios en materia de derechos políticos, civiles y colecti-
vos de los colombianos. 

Es un conjunto de normas que podemos ver como un gran marco de princi-
pios en donde se ubican derechos, libertades y garantías de los ciudadanos y 
pueblos, entre ellos el más importante que es la Igualdad para todos, sin 
distinción de raza, credo religioso, sexo o identidad política. Define 
además de la organización del Estado y los procedimientos, las relaciones 
entre las personas, la comunidad y el mismo Estado. 

En la medida que entendamos que la Constitución de 1991, es la que actual-
mente nos rige y valoremos el enlace con nuestra lucha y la forma en la que 
abonó al florecimiento de derechos para las comunidades negras, podemos 
convertir  sus  artículos  en instrumentos reales para la transformación de la 
realidad procurando mejorarla cada día más.

La Ley 21 de 1991

Dentro de la Constitución, un factor determinante  que facilitó el recono-
cimiento de los derechos de las comunidades negras, afrocolombianas, pa-
lenqueras y raizales fue la ratificación del convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), el cual garantiza los derechos a los pueblos 
indígenas y tribales, siendo el instrumento más importante para garantizar 
también nuestros derechos, fue ratificado por Colombia a través de la Ley 
21 de 1991 y pasó a formar parte del Bloque de constitucionalidad, que es 
el conjunto de normas y principios que regula la relación armónica entre las 
leyes y la constitución.

Es decir que este convenio es la base sobre la cual nuestra Constitución 
se afirma al momento de legislar y buscar la garantía de derechos para los 
grupos étnicos, como el nuestro.
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La Raiz 
La Ley 70 de 1993

Dentro de los logros alcanzados con la proclamación de la Constitución de 
1991, que es el sustrato para que la semilla empezara a crecer, se encuentra 
la puerta de entrada para el reconocimiento de los derechos colectivos y de 
nuestra identidad autónoma: la Ley 70 de 1993. 

Alcanzar este logro es la germinación de la semilla, pues responde por pri-
mera vez a las luchas emprendidas por nuestro pueblo, buscando un re-
conocimiento de la diversidad cultural y tradiciones que durante mucho 
tiempo fue despreciada y catalogada como folklore, despojándola de los 
grandes aportes que hizo para construir a Colombia.

Esta ley es un cuerpo jurídico que reconoce a los pueblos negros como un 
grupos étnicos, es decir que descendemos de aquellos hombres y muje-
res de África, que fueron sometidos a la fuerza durante la Colonia y que go-
zamos de derechos ancestrales que han perdurado a lo largo de los siglos.

También una herramienta que nos ha permitido 
proteger nuestros territorios, haciendo valer la 
igualdad y la propiedad colectiva a través de la con-
formación de consejos comunitarios y la titulación 
colectiva, los cuales buscan garantizar el bienestar 
de todos los que hacemos parte de este grupo ét-
nico, reconoce también nuestras manifestaciones 
culturales, organizativas e identitarias, además de 
nuestra amplia contribución a la cultura de Colom-
bia, su historia y su economía.

Así mismo protege nuestras formas de organización 
y participación, reconociendo nuestro poder local y 
la toma de decisiones que puedan afectarnos como 
identidad colectiva. Por lo que beneficia que desde 
nuestros territorios logremos impulsar el desarrollo 
económico, cultural y social.
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Actividad #1
Hablemos de lo nuestro

Propósito

Esta actividad busca generar conciencia alrededor del cuidado y conocimiento de 
la historia de la comunidad negra y su estrecha relación con la Constitución Na-
cional y la Ley 70.

Materiales 
Hojas en blanco y esferos o lápices

Desarrollo

1. En esta actividad debemos propiciar la participación de niños, jóvenes y adultos, 
formando grupos donde existan representantes de cada etapa generacional.

2. Vamos a proponer que cada uno de los participantes relacione la realidad de su 
comunidad con los derechos consagrados en la Constitución y la Ley 70 de 1993, 
debe escribir las respuestas en las hojas en blanco.

• ¿Qué entendemos por grupo étnico?
• ¿Respetamos nuestra cultura con nuestras prácticas diarias?
• ¿Las personas que no pertenecen a nuestro grupo étnico respetan 
nuestra cultura y nuestra identidad?
• ¿Participamos de manera libre y pública en  nuestra cultura?
• ¿Nuestras manifestaciones culturales y tradicionales son respetadas 
por aquellos que no pertenecen al grupo étnico, pero que conviven con 
nosotros?
• ¿En nuestras escuelas o cuando estudiamos se fomenta el respeto de las 
culturas o grupos étnicos?

3.Luego de que hayan respondido las preguntas debemos proponer un debate 
alrededor de lo escrito y las siguientes preguntas:

• ¿Por qué es tan importante la Ley 70 de 1993 para nuestra comunidad?

• ¿En Buenaventura los demás grupos poblacionales respetan nuestra 
identidad colectiva o por el contrario intentan imponernos sus gustos y 
su cultura?
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El Tronco 
Los Derechos Colectivos de los pueblos Negros en Colombia

Los derechos colectivos son el tronco que alimenta nuestro árbol de dere-
chos, por ello debemos entender en primer lugar que estos se desprenden 
de años de lucha y que además son imprescriptibles, inalienables e indivisi-
bles, pues nos dan identidad como grupo étnico, como pueblos negros, en 
Colombia.

Esto quiere decir que además de gozar de derechos individuales, nuestro 
árbol nos garantiza a todos los que pertenecemos al pueblo negro liberta-
des y derechos para proteger nuestros territorios, la  identidad, las formas 
de organización y participación propias, diferenciándonos del resto de et-
nias que habitan el país. 

Así como la edad de los árboles se mide por los anillos que se forman en 
el interior del tronco, los anillos del nuestro están conformados por cinco 
derechos colectivos los cuales profundizaremos a continuación, y aunque 
describirlos es una tarea que hemos realizado previamente, debemos iden-
tificarlos para apreciar la riqueza de nuestro árbol. En este apartado vas a 
encontrar actividades que te permitirán comprender mejor este cuerpo de 
derechos.
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DERECHOS
COLECTIVOS

Derecho a la afirmación del SER/Derecho a 
SER Comunidad Negra

Derecho a un Espacio para SER Comunidad 
Negra / Derecho al Territorio

Derecho al Ejercicio de SER Comunidad 
Negra

Derecho a una Visión Propia de Futuro

Derecho a ser parte de la lucha de los 
Pueblos Negros en el mundo
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1. Derecho a la afirmación del SER
Derecho a SER Comunidad Negra

El primer anillo de nuestro árbol se refiere al derecho de conservar y fortalecer nuestra identi-
dad étnica y cultural, la cual es muy diferente de la que nos han impuesto a lo largo de la historia, 
modelos de belleza, actitud y formas de ser que se alejan de nuestra tradición.

Este derecho reconoce y valora los orígenes ancestrales 
de nuestros pueblos, rescatando nuestras formas de 
alimentación, de cuidado del cuerpo, tratamiento de 

enfermedades, conformación de la parentela, crianza y 
educación, valores, autonomía, tradiciones culturales, 

festividades, religiosidad y demás manifestaciones que no 
deben entenderse como Folklore sino como un conjunto 

colectivo que merece respeto.
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Actividad #2
El juego de las creencias

Propósito

Identificar el cuerpo de creencias que puedan afectar el libre desarrollo de los 
derechos colectivos.

Materiales 
Hojas, regla, lápiz o esfero

Desarrollo

Esta es una actividad de carácter individual, por lo que el facilitador debe seguir 
las instrucciones en la descripción del juego y aclarar las dudas que puedan surgir.

El juego de las creencias

Durante varias generaciones a nuestro pueblo se le educó en formas de 
ser, vivir y actuar, muchas de las cuales eran tan sólo el reflejo de modelos
europeos y blancos importados durante la conquista, sin embargo 
luego de conocer la lucha que hemos emprendido, debemos evaluar las 
creencias que nos alejan del propósito de SER COMUNIDAD NEGRA 
y que chocan con
nuestra tradición.

Cuando permitimos que las opiniones de otros influyan sobre nuestro 
actuar y nuestro sentir nos alejamos de nuestra identidad, lo que no 
implica que discriminemos a otros, pero si que logremos diferenciar las 
prácticas que destruyen nuestra identidad antes de favorecerla.
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Luego de haber diligenciado el cuadro debes señalar en el segundo cuadro con una X aquellas 
que consideres que afectan el desarrollo de los derechos colectivos de las Comunidades Negras, 
como pueblo.
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2.Derecho a un espacio para ser Comunidad Negra.

Ahora bien, el segundo anillo del tronco de nuestro árbol consagra que la identidad no es posible 
si no contamos con un TERRITORIO PARA SER COMUNIDAD NEGRA.

Es en nuestros territorios donde se desarrolla la vida, la historia, la familia y la identidad, tal 
como lo menciona el PCN, el territorio es el Hábitat que nos hace posibles como sujetos de 
derechos, de allí que tanto desde la Ley 70 y el reconocimiento de los derechos colectivos se 
ordene la preservación de los territorios ancestrales y tradicionales y la protección jurídica de 
los mismos, como la titulación colectiva o las concesiones, para las comunidades que los habitan.

Nosotros como miembros de comunidades étnicas del Pueblo Negro nos hemos asentado en 
territorios rurales y urbanos, con prácticas propias y formas de convivencia que nos caracteri-
zan.

¿Pero sabemos cuáles son los territorios que nos pertenecen?

El PCN desde su conformación y desde su instancia regional, Palenque El Congal ha emprendido 
acciones para reivindicar y defender y proteger dicho derecho, destacando en primer lugar que 
el territorio no son sólo nuestras casas, sino también los espacios naturales y los espacios cons-
truidos, que son de uso comunitario.

Estos espacios se manifiestan en cada una de nuestras comunidades, las cuales se ubican tanto 
en lo rural como en lo urbano.
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La diferencia entre lo urbano y lo rural

Fenómenos como el crecimiento de nuestras comunidades, mayor acceso a oportunidades y el 
triste desplazamiento por conflicto armado han generado una ruptura en las formas tradiciona-
les de convivencia y ocupación del territorio, por lo que actualmente en Buenaventura nuestro 
pueblo se encuentra distribuido en dos territorios (Urbano y Rural), un hecho que merece ser 
analizado en tanto las dinámicas además de ser complementarias e interdependientes, también 
son diferentes.

En primer lugar definimos como territorios rurales del 
actual distrito de Buenaventura los ríos, costas, montes, 
caminos, playas, esteros y mar, en los que encontramos 

las comunidades negras Nayeras, Yurumanguireñas, 
Cajambreñas, Mayorquineñas, Raposeñas, Anchicagueñas, 
Dagueñas, Calimeñas, del bajo San Juan, de Bahía Málaga 
y de la zona turística, donde se han conformado consejos 
comunitarios de acuerdo a las  disposiciones de la Ley 70 

de 1993. Cabe recordar que también en esta zona rural se 
encuentran resguardos de diferentes Pueblos indígenas

Estos territorios cuentan con una riqueza hidrográfica y biodiversa bastante amplia, la cual ha 
sido despojada por medio de persecuciones de actores armados e intereses económicos y polí-
ticos de sectores gubernamentales y privados, a nivel nacional e internacional.

Ahora bien, por otra parte desde la existencia del puerto de Buenaventura, la cual se remonta 
hasta la colonia, este ha impactado directamente las dinámicas económicas y sociales de quienes 
habitan a sus alrededores. 

Es así que cuando nos referimos al casco urbano, no podemos definirlo como el lugar habitado 
por aquellas comunidades desprendidas de lo rural, por el contrario es el lugar donde confluyen 
estas comunidades dedicadas a la pesca artesanal, la agricultura, la minería ancestral, la cacería, 
la recolección de productos y el corte de madera que -atraídas por las dinámicas económicas- 
decidieron desplazarse a estas zonas manteniendo un fuerte lazo de parentesco con lo rural y 
trasladando dichas dinámicas para emprender nuevas formas de ocupación del territorio. 

Este crecimiento poblacional estuvo marcado por una dinámica comunitaria y solidaria para 
consolidar el territorio:  la construcción colectiva y progresiva  de  los  territorios ganados al mar.

Este importante proceso e hito histórico donde nuestras comunidades negras ampliaron la zona 
sur de la isla del Cascajal, construyendo largos puentes que se constituyeron en las calles y 
medios de acceso a las casas, y rellenando zonas lacustres y fangosas hasta formar tierra firme 
que paulatinamente iban reemplazando los puentes. 
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Así las cosas todo lo dicho nos lleva a proceso de construcción y apropiación del territorio, 
ampliamente conocido por nosotros los pobladores de las comunidades negras de Buenaventura, 
pero que hemos ido perdiendo de la memoria gracias al impacto económico de grandes 
empresas que se han ido apoderando de estos territorios, además del conflicto armado que ha 
roto muchas de las relaciones de vecindad, familiaridad, compadrazgo y paisanaje que existían 
en la zona y que preservaban el arraigo cultural con el territorio urbano como el rural. 

De allí que cuando hablamos de la zona de los territorios ganados al mar en la zona urbana de 
Buenaventura, nos referimos a las áreas de las once comunas ubicadas en la isla de Cascajal y 
en el continente, que están ubicadas frente a la bahía y a lo largo de los esteros San Antonio y  
Aguacate y que se accede a ellas por vía terrestre y marítima.

Actividad #3
El cuento de mi territorio

Propósito

Identificar y señalar que aspectos conocen los participantes sobre sus territorios y 
comunidades desde opiniones personales, haciendo uso de la creatividad literaria. 
Para esta actividad debe motivarse a las personas a escribir, respetando sus opi-
niones y creencias.

Materiales 
− Hojas en blanco, preferiblemente de colores.
− Lápiz o esfero

Desarrollo

Una vez escrito el cuento de acuerdo a las indicaciones, estos deben ser 
socializados, en el marco del respeto por opiniones que sean diferentes, 
el facilitador debe resaltar la importancia que el territorio tiene en cada 
uno de los participantes y como la historia de este se convierte en parte 
de la identidad. Reafirmando entonces lo propuesto en la cartilla: Sin 
territorio, no hay identidad.
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El cuento de mi territorio
A continuación vamos a ser escritores

Probablemente al leer esto sientas que es una tarea que tomará mucho tiempo o que 
incluso no puedes realizar. Bueno permíteme comentarte que esta actividad no requie-
re tener experiencia en escribir libros ni mucho menos. Recuerda que las grandes obras 
son productos de la vivencia, los recuerdos y la vida, algo con lo que todos los seres 
humanos contamos y tú no eres la excepción.

Para esta actividad necesitamos un lápiz. Vamos a acudir a nuestros familiares, amigos 
y conocidos para reconstruir la historia de nuestra comunidad, eligiendo los principales 
acontecimientos y personajes destacados, las fiestas que se celebran y las principales 
actividades productivas y culturales.

Una vez tengamos la información, vamos a empezar el cuento como si se tratara de 
aquellos relatos que nos contaban los mayores cuando éramos niños. Tómate tu tiem-
po, borra cuanto sea necesario y detente cuando te sientas cansado o que las ideas no 
fluyan, una vez lo termines vuelve a revisarlo y perfecciona los detalles que consideres 
convenientes.

EL CUENTO DE _____________________________________________________________

Hace mucho tiempo____________________________________________________________
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
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____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
____________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________
______________________________________________________________________FIN

Una vez todos hayamos terminado el cuento vamos a socializarlos para intercambiar opiniones.



31

3. Derecho al ejercicio de ser Comunidad Negra.

Participar y movilizarnos socialmente, son dos términos que se han ido incorporando lentamen-
te a nuestro lenguaje durante las últimas décadas, lo que implica en muchos casos cambiar las 
creencias que tenemos alrededor de la política y la democracia.

Nuestro país está fundamentado en una organización política y administrativa propia, hecho que 
hasta cierto punto ha sido limitante para aquellos grupos sociales que no cuentan con represen-
tantes o participación en el mismo. De hecho hasta 1991 nuestros grupos étnicos no contaban 
con una participación específica y significativa en las instituciones del Estado y sólo desde en-
tonces hemos ido conquistando y defendiendo los espacios para participar, sin embargo queda 
mucho por hacer.

El tercer anillo de nuestro árbol garantiza que nuestra participación como comunidad negra 
debe hacerse desde el respeto de las formas organizativas propias y autónomas que hemos 
desarrollado para vivir y para defender la vida. Un conjunto de formas y usos que hemos cus-
todiado desde nuestros orígenes, algunas de las cuales se han transformado y fortalecido con el 
paso del tiempo.

No se trata entonces tan sólo de gozar de un territorio y una identidad, es necesario además 
contar con la autonomía para determinar qué es lo que nos beneficia y perjudica como grupo 
étnico, un derecho que abre las puertas para impulsar nuevas lógicas de construir país.

¿Y qué es participar?

La participación debe ser entendida como un proceso social en el cual cada hombre y cada mu-
jer no sólo manifiestan su voluntad o deseo de participar en la vida familiar, comunitaria, regional 
y nacional, sino que lo hacen además de una manera activa, efectiva y real.

La participación ya sea a nivel individual o colectivo, 
convierte a cada hombre, a cada mujer y a la comu-

nidad en un ACTOR SOCIAL vivo y activo que decide 
sobre los diferentes procesos y acciones que la comu-
nidad realiza. La verdadera participación impide que 
dejemos que otros tomen las decisiones por nosotros 

y hace que tengamos en cuenta las ideas de otros 
cuando estamos tomando las decisiones.
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La representatividad como único 
ejercicio democrático resulta en nefastas 
decisiones sobre los silenciados. De allí 
aquella obligatoria tarea de vincular la 
participación como concepto, modo de 

vida y reivindicación ética y política. 

Nuestro país por mucho tiempo fue un país representativo lo que quiere decir que las decisio-
nes que nos afectan eran tomadas por otros con nuestro consentimiento o sin él, otros tomaban 
las decisiones por nosotros: pero nuestros derechos colectivos y nuestra constitución requieren 
de una sociedad y una democracia participativa, donde se reconozca y respete a cada hombre y 
mujer, a cada pueblo, en su derecho a intervenir en la construcción de condiciones de vida, tanto 
materiales como espirituales, que caracterizan a las comunidades. 

Ahora bien, los derechos colectivos se fortalecen y se consolidan en la medida que cada persona 
responda a sus compromisos y responsabilidades con la familia y la colectividad. Si nuestro terri-
torio es una forma de vida e identidad y nuestros derechos nos reconocen desde la dignidad y el 
respeto, la organización propia y la participación autónoma son el canal que hace real la posibi-
lidad de concretar dicha forma de vida. Ser participativo no es otra cosa que ejercer realmente 
el derecho a ser comunidad negra. 



33

Actividad #4
Particip-ARTE

Propósito

Promover la participación a través de la generación de espacios para que todos sin 
excepción aporten responsablemente a la comunidad.

Materiales 
Al ser esta una actividad de carácter participativo, los materiales serán definidos 
por los participantes.

Desarrollo

• Con todos los participantes (si son más de 20 se recomienda conformar dos 
grupos de 10) llevaremos a cabo una acción que mejore nuestro sitio de reunión 
o un espacio comunitario.

• Para desarrollarlo debemos responder las siguientes preguntas

−	¿Qué acción decidimos?
−	¿Cómo la decidimos?
−	Qué recursos necesitamos?
−	¿Cómo los conseguimos?
−	¿Cómo distribuimos las responsabilidades?

1. Una vez seleccionado el lugar y las tareas a desarrollar, los miembros del 
grupo deben realizar la actividad, cumpliendo con los acuerdos pactados y 
tomando un registro de la actividad el cual debe ser presentado posteriormente 
con alguna manifestación artística (galería de fotos, obra de teatro, cuento, 
etc.), detallando el proceso y el resultado conseguido.

2. El facilitador debe resaltar cómo desde pequeñas acciones se puede impactar 
positivamente en la participación y el crecimiento comunitario, promoviendo 
los derechos colectivos en particular el ejercicio de ser comunidad negra. 

Debe destacar la relación existente de este tipo de actividades con los 
consejos comunitarios y otras formas de participación política como las 
consultas previas, el voto, los cabildos abiertos, las iniciativas populares, la 
consulta popular, entre otros.
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4. Derecho a una visión propia de futuro
Hasta este momento hemos alcanzado ya tres anillos de nuestro árbol de derechos, entendien-
do la relación entre cada uno de ellos y la forma en la que se complementan:

IDENTIDAD

+

TERRITORIO

+

PARTICIPACIÓN /AUTONOMÍA

+

¿?

Ahora bien, este ejercicio nos demuestra que nuestros territorios no son lienzos en blanco so-
bre los cuales terceros puedan decidir como ha venido sucediendo durante mucho tiempo; por 
el contrario, el hecho de contar con autonomía, un territorio y el reconocimiento de nuestra 
identidad nos responsabiliza sobre el bienestar, cuidado y futuro de este.

El cuarto anillo de nuestro árbol define nuestro derecho a una visión propia de futuro, hasta 
este momento los tres anillos anteriores nos brindan la autonomía de elegir lo que queremos en 
nuestro territorio.  

Esto nos hace responsables de mejorar las condiciones de vida para quienes lo habitamos. Nues-
tros territorios rurales y urbanos deben ser entonces el resultado de la concertación interna que 
como es tradicional contempla una totalidad donde lo ecológico, lo productivo y lo social son 
complementarios, el desconocimiento o falla de alguno de estos aspectos impide que logremos 
gozar de nuestros derechos.

Durante los últimos años hemos sido testigos de los estragos 
del conflicto armado, la intervención de terceros en nuestros 

territorios y la desaparición de nuestros referentes de 
identidad, un hecho que se escapa de la ley y que muchas 

veces ha sido favorecido por nosotros mismos, bien sea por 
indiferencia u omisión.
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Es un hecho que si bien las leyes son herramientas jurídicas para garantizar la protección de los 
derechos, la realidad social de nuestro país hace del cumplimiento de los mismos todo un reto 
que comienza en nuestras comunidades.  Basta con observar la precariedad de las condiciones 
de la vivienda y el saneamiento básico, las dificultades de acceso a una salud integral o a un 
sistema educativo participativo e incluyente para darnos cuenta que existe un incumplimiento 
institucional y social.

Hemos sido testigos de planes de desarrollo que chocan con la realidad de nuestros territorios 
y que en muchas ocasiones anteponen los intereses de terceros o peor aún nunca contemplan 
nuestra existencia como grupo étnico y ancestral, todo esto resultado de la incapacidad de es-
cuchar las voces de quienes seguimos habitando y viviendo aquí.

Con esto no quiere decirse entonces que la responsabilidad recaiga sólo en un incumplimiento 
institucional, pues la conquista social de pensar en una visión propia de futuro es una tarea 
que empieza por despojarnos de la indiferencia, rescatando las relaciones solidarias que antaño 
garantizaron nuestra permanencia en el tiempo, pensando en y para el colectivo. 

Este derecho consagra que desde nuestras comunidades estamos en la necesidad y obligación 
de formular propuestas para un desarrollo integral, es decir en materia de identidad, autonomía, 
participación, organización propia y territorio. 

Debemos analizar y monitorear de manera permanente cuáles situaciones impactan negati-
vamente en nuestras comunidades y las responsabilidades que desde lo institucional, legal y 
comunitario están dejando de cumplirse, ejemplo de ellos es medir el impacto de la violencia, 
la desterritorialización por parte de terceros o empresas, el desplazamiento y la falta de oportu-
nidades para nuestro pueblo y las nefastas consecuencias que dichas acciones traen.

Pensar el futuro es también plantear posibles soluciones desde 
la participación autónoma y concertar mecanismos para hacer 

efectivas dichas propuestas.
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Dos ciudades y un hueco

Alguna vez en un lejano pueblo de Colombia, sucedió que el viejo puente que separaba 
el límite de dos ciudades se derrumbó. No me pregunten por qué, es probable que fue-
ra muy viejo o quizá que algún malvado lo hubiese tumbado, el hecho es que sin puente 
estos pueblos incomunicados se quedaron y por un tiempo bastante prolongado.

El pueblo del sur era el pueblo donde se comercializaban los alimentos como carnes, 
vegetales y bebidas, por su parte en el pueblo del norte se encontraban las escuelas, los 
hospitales y las tiendas con elementos que en el sur no se encontraban.

Pasaron los días y nadie dijo nada, los del sur manifestaban que el puente se había caído 
desde el norte, por lo que repararlo era responsabilidad de sus habitantes. Sin embargo 
los del norte creían que si el puente se había caído era por algún daño que desde el sur 
era causado. 

Poco a poco estos pueblos sin provisiones se fueron quedando, en las tiendas faltaba 
comida, los niños no estudiaban y los enfermos con algunos males complejos no podían 
ser llevados al hospital. 

Ambas ciudades eran habitadas por comunidades negras, por lo que la identidad co-
lectiva los unía, no así los argumentos, pues al estar en ciudades distintas, creían que el 
pueblo vecino era diferente de pies a cabeza.
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Pasó finalmente que todo se acabó y desesperados los habitantes de las ciudades tu-
vieron que buscar una solución: los del sur necesitaban hospitales y escuelas, por lo 
que aventurándose en medio de la trocha y el estero al otro lado del hueco buscaban 
llegar, cosa que no era diferente para los del norte, ya que sin temores y a empellones 
emprendieron el viaje en medio de manglares y accidentes.

Cuando iban a la mitad del camino, tanto los del norte como los del sur descubrieron 
que en el hueco estaban todos, pues la indiferencia y la omisión habían llevado a esta 
situación. Antes de seguir avanzando hacia el destino elegido, los habitantes de estas 
ciudades decidieron hablar y proponer una solución que a todos beneficiara y les garan-
tizara de paso que un hecho tan penoso nunca volviera a suceder.

Propusieron reconstruir el puente, pero además crear escuelas y hospitales, tan ne-
cesarias en el sur, así como crear cultivos, reservas y tiendas en el norte. Se organiza-
ron en grupos, cada uno con responsabilidades colectivas, sabiendo que defraudar a la 
ciudad era defraudar al pueblo, finalmente luego de un tiempo y gracias al trabajo de 
todos, desde el niño hasta el anciano, las ciudades quedaron comunicadas para nunca 
más separarse.

Existían escuelas, comercio, comida y hospitales en el norte y en el sur, sus habitantes 
compartían a diario como viejos amigos y pronto este territorio dejo de llamarse norte 
y sur, para ser sencillamente la tierra de todos, una tierra donde todos decidían, parti-
cipaban y protegían lo construido.

Fin
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Actividad #5
La maleta de sueños

Propósito

Promover la participación y toma de decisiones alrededor de situaciones en mate-
ria de identidad, territorio, organización y participación. Resaltando la importancia 
de estos elementos para el goce efectivo de los derechos colectivos.

Materiales 
• Tarjetas de papel o cartulina con definiciones concretas de los derechos 
colectivos.
• Esferos, lápices y marcadores
• Hojas blancas para ejercicio grupal

Desarrollo

1. Debemos entender que el ejercicio de una visión propia de futuro, empieza 
cuando confiamos en el otro y en su capacidad de decisión. Por ello y para 
generar una reflexión sobre este derecho el facilitador va a pedir que se formen 
parejas, donde uno de los participantes debe vendarse los ojos y dejarse guiar 
en debe intercalarse por espacios de 5 minutos para cada participante.

2. Luego vamos a organizarnos en grupo para discutir las emociones y 
reflexiones alrededor del ejercicio de derechos colectivos y la confianza que 
debemos depositar unos en otros para hacerlos cumplir.

3. A continuación las parejas van a identificar las necesidades y aspiraciones de 
su comunidad, barrio o territorio, que afectan el cumplimiento del derecho a 
una visión propia de futuro. Para organizar la información vamos a utilizar el 
siguiente cuadro:
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4. Luego de haber identificado las necesidades y aspiraciones vamos a 
escribirlas en las tarjetas y vamos a repartirlas con las demás parejas, a su vez 
ellas deben entregarnos una con la necesidad y aspiración que identificaron.

5. Luego vamos a organizar las tarjetas que recibimos de acuerdo a 
las necesidades y aspiraciones identificadas (Territorio, organización, 
participación, identidad y autonomía) y vamos a relacionarlas con lo descrito 
en la Constitución y el derecho a una visión propia de futuro, para velar por 
su cumplimiento y las acciones que desde nuestra individualidad y colectividad 
podemos asumir para garantizarlo.
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5. Derecho a ser parte de la lucha de los Pueblos 
Negros en el mundo

Si existe un elemento que nos relacione como pueblo negro es la identidad con la diáspora 
Africana impulsada por las prácticas esclavistas del siglo XVI, nunca debemos olvidar que como 
pueblo nos debemos el apoyo fraterno con las prácticas de resistencia a la discriminación y la 
segregación racial que durante muchos años nos han azotado.

Si bien resulta una tarea complicada por motivos de distancia y 
los factores propios que en muchas ocasiones nos separan de la 
unidad que debe existir, esto se cumple cuando reconocemos 
que tanto nuestras acciones como las de los demás pueblos 

afro se encaminan en el objetivo mundial de igualdad y respeto 
por nuestra identidad colectiva y la reivindicación de todos 

nuestros ancestros y cultura.

El siguiente poema nos enseña como nuestro arraigo con la tradición y el saber puede condu-
cirnos a un solo objetivo:

La igualdad Rincón de la Poesía
Mi Abuelo Negro
Jenny de la Torre Córdoba

Mi abuelo nació cimarrón,
en un lugar dulce,
con nombre de flor.

Creció acunado por un río caudaloso,
arropado con un manto tejido en selva 
virgen.

El sol de este pueblito tostaba distinto.
A los negros color marfil.
A los blancos color de duda.

Curaba mal de ojo,
caminaba sobre el agua.

Era cómplice de la lluvia,
detenía las tempestades.

Enderezaba cojos,
amansaba serpientes,
ayudaba a todos. 
Su embrión era puro. 
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LAS RAMAS
La Consulta Previa, Libre e Informada

Como todos los árboles, el de los derechos cuenta con varias ramas que son los meca-
nismos de participación, leyes y decretos que garantizan el cumplimiento de los dere-
chos colectivos. 

La Ley 21 de 1991, que ratifica el convenio 169 de la OIT de 1989 es el fundamento 
constitucional de reconocimiento de la Consulta Previa y el Consentimiento Libre e 
Informado, como derecho fundamental protector de los demás derechos colectivos, 
que se debe garantizar cuando se van adoptar medidas legislativas y administrativas que 
afecten la vida de las comunidades étnicas y sus territorios.

También ampara la protección del territorio y de la identidad étnico-cultural cuando 
quieran realizarse proyectos, obras o actividades que puedan afectar la integridad cul-
tural, social y económica de nuestros pueblos. 

Este derecho implica la articulación de los derechos colectivos alrededor de la defen-
sa del territorio y lo que representa para nuestro desarrollo como grupo étnico, que 
como hemos mencionado anteriormente vincula la identidad, el ser y el saber.

Este derecho nos ampara de medidas administrativas y de 
las enajenaciones de terceros, como en el caso del proyecto 

TCBUEN en la comuna cinco, donde los habitantes del barrio 
la Inmaculada llevan un largo proceso de defensa del territorio 
a través de mecanismos de participación y acciones puntuales 

para proteger este territorio ganado al mar, a través de 
mecanismos de participación y defensa además de acciones 

culturales y cívicas1.

1. Investigación de Danelly Estupiñan Valencia. Más puertos Menos Comunidad. PCN-2016.

¿Qué es lo que defendemos en el territorio de Buenaventura?

Como hemos explicado previamente, en el territorio confluyen la identidad, el ser, los ancestros 
y las prácticas culturales propias que nos identifican como grupo étnico, hecho que además nos 
obliga a ser responsables con las futuras generaciones, en tanto son ellas las llamadas a preservar 
lo que hasta ahora hemos alcanzado. 

Dentro de este marco de defensa encontramos los territorios ganados al mar, que hacen parte 
de la conquista de las comunidades negras de Buenaventura y que son el resultado de un pro-
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ceso comunitario y de organización. Sin embargo su ubicación estratégica los ha hecho blanco 
de intereses privados que buscan su explotación en detrimento de nuestro grupo, una situación 
ampliamente denunciada por los habitantes y que en voz del PCN ha buscado ser visibilizada 
desde diferentes acciones que en muchas ocasiones no son escuchadas por el legislador.

Simultáneamente, se encuentran los territorios de la zona rural, los cuales por su riqueza natural 
e hídrica han sido considerados fortines económicos y de explotación de recursos, un hecho 
que ha generado la intervención de grupos armados que en el marco del conflicto han generado 
desesperación y miedo en el territorio.

Estos hechos han dificultado la protección de los territorios, aún los titulados colectivamente, 
confirmando tristemente que la realidad social y política de Colombia ha sido más que determi-
nante para poder cumplir los derechos colectivos.

Esta rama del árbol de derechos es un instrumento eficaz para 
impulsar nuestro desarrollo integral, pero para ello desde 

nuestras comunidades debe impulsarse la formación constante 
en derechos colectivos, puesto que todos los miembros 

desempeñan un papel fundamental como participantes e 
interlocutores en las decisiones que afectan a nuestro pueblo.
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Actividad #6
El incumplimiento de la Ley

Propósito

Resaltar desde las experiencias de la comunidad los impactos que han tenido la in-
tervención de terceros en sus territorios así como las situaciones que en el marco 
de dicha intervención no se aplicó el derecho a la consulta previa y consentimiento 
libre e informado.

Materiales 
− Marcadores
− Tablero
− Hojas en blanco
− Lápices

Desarrollo

1. El facilitador debe proponer un debate grupal sobre las afectaciones que 
han tenido las intervenciones de terceros sobre su territorio. Para mayor 
claridad deben entenderse como intervenciones cualquier tipo de afectación 
o cambio al territorio ancestral / tradicional, y que en su desarrollo hubiese 
afectado la normalidad o algún factor de identidad y bienestar.

2. Cada uno de los miembros luego debe tomar nota sobre las afectaciones 
señaladas por el grupo y puntualizar en cuales de estas no se aplicó la consulta 
previa y consentimiento libre e informado.

3. Una vez escritas las afectaciones, se deben formar grupos de 3 personas 
donde las personas intercambien sus opiniones y para cada una expliquen 
qué elementos se han perdido en materia de espacios territoriales y de la 
identidad étnico-cultural.

4. Luego los grupos deben exponer a sus demás compañeros lo construido en 
la sesión e intercambiar opiniones en plenaria.
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La Cátedra de Estudios
 Afrocolombianos

En Colombia, nuestro sistema educativo se encuentra reglamentado bajo directrices 
participativas, un hecho que no siempre fue así, por ello cuando se hizo el cambio de 
Constitución en 1991, dentro de los cambios ejercidos se encuentra la reforma del sis-
tema educativo. Y con el proceso de reglamentación de la Ley 70 de 1993, se estableció 
el deber de implementar en los colegios públicos y privados la enseñanza de la cátedra 
de Estudios Afrocolombianos e integrar el enfoque etnoeducativo en los territorios con 
mayor población afro.

El contenido de esta cátedra abarca todos los problemas y actividades pedagógicas que 
son parte de nuestras comunidades negras, debe destacarse en ella los estudios sobre 
los aportes del negro a la identidad nacional, los símbolos que son referente de la mis-
ma, la diáspora Africana y la llegada de los pueblos negros al continente americano.

También comprende el estudio de las huellas del mestizaje, 
y los aportes del pueblo negro en las diferentes esferas de 
la sociedad colombiana, entre ellas la consolidación de la 

república. Sin embargo debe también buscar identificar la 
historia de segregación y discriminación constante que nos 
ha llevado a un desconocimiento permanente de nuestra 

identidad, territorio y cultura.
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La Etnoeducación

Otra de las ramas que se desprende del alcance de derechos colectivos y la lucha so-
cial del pueblo negro es el reconocimiento de unas lenguas propias y las dinámicas de 
aprendizaje que hacen parte de la tradición cultural de nuestro pueblo.

Es decir que además de impulsar el conocimiento de nuestra historia en todos los co-
legios y universidades del país, el decreto 804 de 1995 dispone que al ser nuestro país 
con amplia diversidad cultural y étnica, los procesos educativos y de formación que se 
realicen deben contemplar el respeto de las tradiciones, buscando desarrollar y preser-
var el legado que ampliamente hemos abordado en esta cartilla.

El Auto 005 de 2009

En nuestro país el conflicto armado es uno de los primeros fenómenos generadores de 
violencia, desplazamientos y muerte para las 

poblaciones locales que se ven forzosamente involucradas en el fuego cruzado. Otra 
rama de nuestro árbol busca la protección de los derechos fundamentales de la 
población afrodescendiente que es víctima de este flagelo. 

Buenaventura es probablemente junto con el Chocó una de 
las zonas donde el conflicto armado ha hecho presencia con 
una intensidad desmedida, lo que ha generado una segunda 

diáspora de desplazamiento que ha roto sistemáticamente las 
tradiciones y conquistas sociales alcanzadas.

En el marco del conflicto existen innumerables casos de violación de los derechos co-
lectivos, especialmente del territorio pues la colonización por parte de terceros y la ex-
plotación de los recursos ha interrumpido la titulación colectiva e incluso ha despojado 
de sus territorios a nuestro pueblo, impactos que se diferencian en lo rural y lo urbano 
dados los intereses de los terceros.
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Cuando llegó el conflicto
No había pasado mucho tiempo desde la creación de la nueva constitución, los territorios em-
pezaron a ser titulados colectivamente y un nuevo ambiente empezaba a percibirse en Buena-
ventura; el rescate de las tradiciones se manifestaba en los recién conformados consejos comu-
nitarios y uno a uno los pobladores se instruían sobre sus derechos colectivos e individuales y 
las leyes que los amparaban.

Pero un día, este camino se entorpeció pues hombres venidos de las montañas, armados con 
rifles, escopetas y sonrisas yertas empezaron a apropiarse de los territorios, prohibiendo el ac-
ceso al estero, al monte, al río y quebradas, y al mar. Nadie sabía de dónde venían ni tampoco 
para dónde iban, sin embargo sus normas, sus costumbres y sus formas de vestir se impusieron 
sobre los pobladores.

Nadie podía oponerse, los mayores fueron silenciados y los niños separados a la fuerza de los 
brazos cuidadores de sus madres. El miedo se apoderó del territorio, nuestros ríos dejaron de 
ser lugares de reunión y la desconfianza era el lenguaje que se hablaba en el diario vivir.

En la isla y en el continente, así como en la zona rural estaba prohibido pensar, las autoridades 
tradicionales, políticas y administrativas de las comunidades negras fueron usurpadas por las de-
cisiones de los hombres armados que sin mediar palabra entregaron muchos territorios a gran-
des empresas, las cuales traían consigo proyectos empresariales, turísticos y portuarios. Desde 
ese momento quedó cercado el ingreso de nuestro pueblo a diferentes zonas de los territorios 
ganados al mar. Se tuvo que dejar de  pescar, de cultivar y de soñar, pues era muy complejo 
oponerse y enfrentarse ante tal maquinaría de horror.
Lo que parecía un cruel castigo se hizo peor con el paso de las semanas, los meses y los años; 
a diario nuestro pueblo era diezmado pues los líderes eran acallados con amenazas e incluso la 
muerte. Los jóvenes perdieron su conexión con la cultura y en medio de tal panorama presen-
ciamos el desmembramiento del territorio a manos de los armados.
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Pero luego de ellos llegaron otros que a bordo de sus lujosos vehículos tomaron, como si fuesen 
baldíos, los lugares que siempre habitamos. Los más valientes se oponían, otros resistían, aunque 
sus esfuerzos fueran recompensados con la indiferencia de los Gobiernos locales y nacionales. 

Quizá muchas muertes y masacres se hubieran podido evitar tan sólo con una acción de defensa 
organizada, incluso con una respuesta clara frente a los derechos que debían ser garantizados, 
pero sólo nosotros que vivimos el conflicto tuvimos una voz de alerta y denuncia. 

Aun así, no es sólo el conflicto armado el que ha generado la ruptura de nuestra comunidad, lo 
ha sido también la imposición de colonias que llegaron de otras zonas del país para “blanquear 
los territorios”, implantando sus saberes y tradiciones. Especialmente en el casco urbano, pues 
al desprendernos de la cultura, somos blanco de influencias que niegan y menoscaban nuestra 
identidad étnica.

No hace mucho, dicen que los actores armados se fueron, unos dicen que se desmovilizaron, 
otros que abandonaron el territorio, pero debe ser que la historia se viste de chismes, porque 
vivir en paz, es algo que es difícil de creer cuando los fantasmas siguen azotando con la misma 
intensidad que en el pasado. 

En algunos casos el lugar de los actores armados ha sido sustituido por empresas, colonias e 
invasores, no hay que ir muy lejos para ver y sentir la violencia diaria en lo urbano, proyectos 
como TC-BUEN, la ampliación portuaria y hotelera así como construcciones que buscan el 
desplazamiento de nuestra comunidad de los territorios ganados al mar. En lo rural y en lo ur-
bano sigue faltando una protección efectiva que nos restituya la autonomía y soberanía sobre el 
territorio. 

El conflicto, la guerra, el miedo nos ha impedido crecer y desarrollar nuestra visión propia de 
futuro, por eso desde nuestras comunidades, el PCN en coordinación con otras organizaciones 
y ONGs hemos empezado a plantear formas para alcanzar esa libertad tan anhelada; es cuestión 
de tiempo y lucha pues la deuda histórica con el territorio ya no es sólo un asunto de etnias, es 
una tarea de todos.

Cuando la justicia se hizo letra

El flagelo de la guerra ha creado en nuestro país un nuevo grupo social conformado por todos 
aquellos colombianos que hemos sido arrancados de nuestros territorios. Un grupo que triste-
mente responde a décadas de desigualdad e inoperancia institucional: La población desplazada.

Para nosotros, los Afrobonaverenses, no ha sido ajeno 
este fenómeno, particularmente en las zonas rurales y en 
los territorios ganados al mar, el número de compañeros, 

familiares y amigos desplazados de sus tierras es alarmante, 
llegando a casos críticos entre los años 2000 y 2006.
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Este hecho sumado a un constante incumplimiento de los derechos colectivos desencadenó un 
monstruo que arrasa todo cuanto encuentra a su paso. En el año 2004 uno de los altos órganos 
judiciales del país, la Corte Constitucional determinó la necesidad de amparar los derechos de 
las comunidades afectadas por el desplazamiento, una acción que fue el primer paso para reco-
nocer la existencia del desplazamiento forzado.

Sin embargo, enfrascar el desplazamiento en un solo rostro, un solo pasado y un solo futuro, era 
una tarea irresponsable, pues el dolor causado en Buenaventura implicaba hilar más delgado en 
hechos que fueron silenciados. Por eso muchos actores sociales, entre ellos, el PCN buscaron 
ante el mismo organismo protector de la ley, que se diera una mirada hacia Buenaventura, se 
analizara la crueldad cometida y se pronunciara una sentencia que respondiera a la reparación 
integral del pueblo negro que aquí habita.

Tuvieron que pasar cinco años alrededor de movilizaciones, exigencias y un estudio profundo 
de la ley, sumando buenas voluntades y deseos de justicia, los cuales fueron respondidos con 
el Auto 005 de 2009, un fallo que a partir de la sentencia T-025 de 2004 y las denuncias de las 
comunidades negras, entre otros aspectos, reconoce:

Daños Colectivos

− La pérdida de amplias zonas destinadas a ser territorios colectivos. 
− La existencia de exclusión, violencia y confinamiento de nuestro pueblo.
− El inicio de procesos mineros y agrícolas que atentan contra nuestros derechos colectivos.
− La deficiente atención del gobierno a una situación tan alarmante como el conflicto armado 
en la zona y el desplazamiento forzado.
− La inexistencia de protección jurídica de los derechos colectivos.
− El incumplimiento en la aplicación de la consulta previa para los proyectos efectuados en 
Buenaventura.
− Las violaciones al Derecho Internacional Humanitario.
− Altos índices de violencia por el control urbano y territorial entre grupos armados. 

A partir de estos daños identificados el Auto 005 intenta responder a estos daños con seis me-
didas de protección de los derechos colectivos, de las cuales cuatro son específicas para el gru-
po étnico de Buenaventura.  Una de las medidas más importantes es la activación de la ruta 
étnica así como estrategias para la garantía de la titulación colectiva, y de atención humanitaria 
para todos los que nos hemos visto afectados por dinámicas de violencia no solo por el conflicto 
armado, también por el conflicto social del país.

Puntualmente las determinaciones del Auto 005 de 2009 son:

− Ordena la formulación participativa de planes específicos de protección y atención para las 
comunidades afrocolombianas.
− Dispone la realización de un plan de caracterización de los territorios colectivos y ancestrales.
− Ordena la puesta en marcha de la ruta étnica.
− Manifiesta la necesidad de desarrollar una estrategia de atención para las comunidades con-
finadas.
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Actividad #7
Educación con un Propósito

Propósito

Identificar los conocimientos adquiridos sobre el Auto 005 de 2009 y sus disposi-
ciones, siendo este un ejercicio preliminar a la profundización de la cartilla Reali-
zar. En esta actividad el facilitador debe mantener una posición neutral, invitando 
a la participación desde el respeto de la memoria y la objetividad.

Materiales 
− Papel periódico en blanco por pliegos
− Hojas en blanco y marcadores
− Un relator por grupo
− Relator de conclusiones del ejercicio

Duración
Dos horas

Desarrollo

1. Los participantes van a formar grupos de máximo seis personas, designando 
un relator por equipo. 

2. Los equipos deben seleccionar uno de los daños a los derechos de las 
comunidades negras identificados por la Corte Constitucional.

3. Una vez seleccionado el tema los participantes deben planear y presentar 
un socio-drama (obra de teatro) donde se recopilen de manera simbólica los 
daños causados a la comunidad y los principales actores que condujeron a 
este. 

4. El relator del equipo tomará nota de cada uno de los socio-dramas 
presentados y discutirá con sus compañeros, analizando si estos daños se 
presentaron en sus comunidades, en caso de serlo estos deben ser escritos 
en las hojas. (ver guía de preguntas)

5. Plenaria: Cada grupo va a presentar sus conclusiones, exponiendo los daños 
mencionados por la Corte y la definición de los daños que ellos detectan en sus 
territorios a partir de la violencia armada, política, económica y/o estructural.
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Guía de preguntas para facilitar
el trabajo grupal.

1. ¿Cuántos daños de los expuestos en los socio-dramas 
identificamos en nuestras comunidades? 

2. ¿Conoces alguna estadística?

3. ¿Qué factores territoriales, políticos o económicos de 
nuestro país, nuestra región o de nuestra cultura conside-
ramos que pueden conducir a que se presenten vulnera-
ciones a los derechos colectivos?

4. ¿Qué instituciones, organismos gubernamentales, esta-
blecimientos educativos o mecanismos de protección ju-
rídica podemos identificar como ayudas potenciales para 
proteger nuestros derechos?

5. ¿En el socio-drama que aspectos pudieron hacer falta 
para representar el daño causado?

6. ¿Desde las órdenes del Auto 005 de 2009 que mecanis-
mos considero que pueden ser necesarios para solucionar 
los daños causados?

7. ¿Qué entiendo por ruta étnica?
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¿Qué pasa entonces
con los frutos?
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Vivir o sobrevivir
Un prefijo hace la diferencia

Es un error considerar que los derechos nos garantizan una forma de sobrevivir a los 
atropellos que se cometen a diario. Al ser libertades y garantías estos nos deben servir 
para mejorar nuestra calidad de vida, es decir: los derechos nos sirven para vivir. Una 
reflexión que para el ejercicio de ser comunidad negra se manifiesta cuando valoramos 
y defendemos nuestras formas organizativas, la identidad, el territorio y las prácticas 
ancestrales.

En ese orden de ideas, es indispensable valorar aquellas prácticas que han sido un escu-
do para proteger nuestro legado y que permitieron el florecimiento de nuestra cultura. 
Entre ellas encontramos el cimarronaje, los palenques, las autoridades étnicas como los 
consejos comunitarios, las organizaciones étnico-territoriales como las Asociaciones de 
Comunidades Negras de Los Territorios Ganados Al Mar y las Organizaciones de río. 

Debemos participar activamente con aquellos organismos que nos defienden y día a día 
encarnan la legendaria lucha de los pueblos negros del mundo.

Particularmente el Proceso de Comunidades Negras durante más de veinte años nos  
ha enseñado que un prefijo hace la diferencia, pues el vivir lo hacemos posible con 
nuestras prácticas libertarias que surgen de la historia y gritan a voz en cuello por el 
territorio, la autonomía, la identidad y la cultura.

Son muy contados los casos en los que una población llevada 
al extremo de la vulneración se organiza. Entre ellas orgullo-
samente podemos contarnos nosotros, los Afrocolombianos, 
pues no solo hemos emprendido acciones locales, sino que 

nuestros intereses y metas trascienden fronteras regionales y 
nacionales, muchas de las cuales cuentan tan solo con nuestra 

propia fuerza.

El Proceso de Comunidades Negras, con sus instancias regionales, como el Palenque 
Regional el Congal, es entonces en Colombia y en Buenaventura uno de los frutos gran-
de de este árbol que hemos estudiado a fondo; su estructura y base organizativa y su 
capacidad de convocatoria y trascendencia en el tiempo es lo que ha hecho posible que 
hoy esta cartilla llegue a nuestras manos, facilitando la comprensión de un largo legado 
histórico que en el pasado se nos ha escapado de las manos, como aquel que intenta 
contener el agua del río. 
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Queda viva entonces desde este momento la responsabilidad de sembrar las semillas 
de los frutos en la tierra y que estos a su vez crezcan como árboles de derechos, con 
el único objetivo de retornar en nuestras comunidades aquel conjunto de saberes, mo-
mentos y lugares que se diluyen en la memoria y que hoy luchamos por alcanzar. Los 
mismos que el escritor Antonio Morales mencionara en 1992:

“Palenque es fogón, cerveza helada y ron. Son chozas, es la gente cazando palabras 
en los umbrales de las casas, es la silla mecedora; son los niños, sobre todo los niños 
que están por todos lados muriéndose de ganas de vivir; Palenque es la bicicleta, el 
paraguas, la calle llena de arena, los viejos, los sombreros, los juegos, el dominó rigu-
roso y bien golpeado, los burros que llevan y traen al hombre del trabajo. Palenque son 
las sombras del atardecer… Libertarios, cimarrones, metidos en su propia historia, 
los negros cantan, no son invisibles. El negro está allí.”

Sobrevivir no es una opción mientras existan formas para vivir.

¡Hasta Pronto!
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